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Los obispos de la provincia eclesiástica de Toledo dirigen una carta a las familias, 
alumnos y profesores para subrayar el valor de la asignatura de Religión Católica en 
la formación integral de niños, adolescentes y jóvenes. Bajo el título Cabeza, corazón 
y manos: una educación integral, los obispos recuerdan que la enseñanza religiosa 
ayuda a comprender y discernir, a cultivar el mundo interior y a comprometerse en la 
construcción de una sociedad más humana, fraterna y abierta al bien común.

Cabeza, corazón y manos: 
una educación integral

Queridos diocesanos:

Gracia y paz a vosotros de parte 
de Dios, nuestro Padre, y del Señor 
Jesucristo.

Nos dirigimos a vosotros con la 
cercanía de quienes comparten una 
preocupación que nos une a todos: 
el futuro y la felicidad de nues-
tros niños, adolescentes y jóvenes. 
Como pastores de nuestras Iglesias 
diocesanas, y convencidos del valor 
decisivo de la educación, deseamos 
ofreceros una reflexión sobre la 
importancia de la asignatura de Reli-
gión Católica en la formación inte-
gral de vuestros hijos.

En diversas ocasiones, el papa 
Francisco nos recordó que educar 
no es solo transmitir conocimientos, 
sino acompañar el crecimiento pleno 
de la persona. Por eso, propone una 
pedagogía que armoniza la cabeza, 
el corazón y las manos: el pensa-
miento, los afectos y la acción. Esta 
visión no es una teoría abstracta, 
sino un camino concreto que 
encuentra en la clase de religión un 
espacio privilegiado para el desa-
rrollo personal.

Educar la cabeza: para comprender 
y discernir

La enseñanza religiosa escolar 
es una verdadera disciplina acadé-
mica que ayuda a los alumnos a 
plantearse las grandes preguntas 
sobre la existencia — quiénes 

somos, de dónde venimos y hacia 
dónde caminamos— y a conocer 
mejor las razones de la fe y de 
la moral cristianas. Al mismo 
tiempo, les permite adentrarse 
en la comprensión más profunda 
de nuestra cultura, nuestro arte y 
nuestra historia, tan marcados por 
la fe cristiana. Lejos de oponerse a 
la razón, la ilumina y dialoga con 
ella, favoreciendo una inteligencia 
crítica, libre y abierta a la verdad.

Educar el corazón: para amar y 
descubrir el sentido

Pero el ser humano no es solo 
razón. En el aula de religión también 
se cultiva el mundo interior, allí 

donde nacen las decisiones más 
importantes de la vida. Es un espacio 
en el que los jóvenes pueden confron-
tarse con cuestiones decisivas: el 
sentido de la vida, la dignidad de 
la persona, el valor del sufrimiento, 
la experiencia del perdón y la espe-
ranza que no defrauda. En este 
contexto, el corazón se ensancha y 
aprende a vivir desde el respeto, la 
empatía y el amor al prójimo.

Educar las manos: para comprome-
terse y transformar el mundo

Finalmente, la educación 
alcanza su plenitud cuando se 
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Contad siempre con nuestra 
cercanía, nuestro apoyo y nuestra 
oración.
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[Viene de la portada]

hace vida. La asignatura de reli-
gión impulsa a los alumnos a salir 
de sí mismos y a comprometerse 
con la realidad. Les muestra que 
la fe no es algo intimista, sino 
que comporta una fuerte invita-
ción a construir «la civilización 
del amor», a vivir la justicia en las 
relaciones humanas, a cuidar la 
creación y a ponerse al servicio de 
los más vulnerables. Así se forman 
ciudadanos responsables, capaces 
de construir una sociedad más 
humana, más fraterna y verdade-
ramente abierta al bien común.

Ante esto, cabe preguntarse con 
sinceridad: ¿por qué privar a nues-
tros jóvenes de esta riqueza? Más 
aún cuando la enseñanza de la reli-
gión no se impone, sino que se ofrece 
respetando plenamente la libertad de 
las familias, que son las primeras y 
principales educadoras de sus hijos.

A vosotros, queridos alumnos: 
os animamos a acoger esta oportu-
nidad. La clase de religión puede ser 
para vosotros un espacio de auténtica 
libertad interior, donde descubrir 
que la vida tiene una profundidad 
y una belleza que van más allá de 
lo inmediato. Como afirmaba Bene-
dicto XVI, «la formación religiosa 
hace al hombre más hombre».

A las familias: gracias por vuestra 
confianza y por vuestro compromiso 
con la educación integral de vuestros 
hijos. Al elegir esta enseñanza, estáis 
apostando por una formación que 
abraza todas las dimensiones de la 
persona.

A los profesores de religión: 
nuestro sincero reconocimiento y 
cordial gratitud. Con vuestro trabajo 
cotidiano lleváis a cabo la apasio-
nante tarea de educar a los más 
jóvenes en la verdad y en el amor. 
Vuestra dedicación es un servicio 
valioso no solo a la Iglesia, sino 
también a toda la sociedad.

Os invitamos a todos a seguir 
caminando juntos en esta misión 
educativa, con esperanza y respon-
sabilidad, bien convencidos de que la 
vuestra no es una vocación «menor» 
y de que vuestra entrega y vuestros 
trabajos no son en vano.

«La enseñanza 
de la religión 
no se impone, 

sino que se ofrece 
respetando plenamente 

la libertad de las familias»
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Veinticinco, cincuenta
y sesenta años de sacerdocio

Mañana, lunes 11 de mayo, el Seminario Diocesano acogerá la fiesta de san Juan 
de Ávila, patrono del clero secular español, en una jornada de convivencia del pres-
biterio de Ciudad Real. Será la primera vez que el obispo prior, don Abilio Martínez 
Varea, celebre esta fiesta con los sacerdotes de la diócesis. En la carta de convocatoria 
el obispo invita a vivir este día como una ocasión para dar gracias «por el don inme-
recido de nuestra vocación sacerdotal». 

Como cada año, el presbiterio de 
Ciudad Real celebrará una jornada 
de convivencia en torno a la fiesta 
de san Juan de Ávila, patrono del 
clero secular español. Durante 
esta convivencia, que será mañana 
11 de mayo en el Seminario, se 
homenajeará a los sacerdotes que 
este año —cuando se cumplen 500 
años del sacerdocio de san Juan de 
Ávila— celebran sus veinticinco, 
cincuenta y sesenta años desde la 
ordenación sacerdotal. 

Este año celebran sus bodas de 
plata José Ángel Martín Acosta, 
Federico Alfonso Serrano Serrano 
y Ambrosio León Herráez. Las 
bodas de oro corresponden a 
Secundino Martínez Rubio, 
Esteban Molina González y 
Adriano Delgado Perea. Por su 
parte, Teodoro Contreras Arenas 
celebra sus bodas de diamante 
sacerdotales.

Veinticinco años de sacerdocio

José Ángel Martín Acosta

José Ángel Martín Acosta nació 
el 2 de mayo de 1975 en Ciudad 
Real. En 1986, procedente de 
Bolaños de Calatrava, ingresó en 
el Seminario. Fue ordenado sacer-
dote el 22 de septiembre de 2001 en 
la catedral de Ciudad Real.

Su primer destino pastoral fue 
como vicario parroquial de Almo-
dóvar del Campo y administrador 
parroquial de Villamayor de Cala-
trava, entre 2001 y 2006. En 2006 
fue nombrado párroco de Albala-
dejo y administrador parroquial 
de Santa Cruz de los Cáñamos. 
Al año siguiente asumió también 

la administración parroquial de 
Terrinches.

En 2015 fue nombrado párroco 
de Viso del Marqués, San Lorenzo 
y Huertezuelas. Entre 2017 y 2018 
atendió la parroquia de Almu-
radiel. En 2019 fue enviado a la 
parroquia de La Asunción de 
Tomelloso, donde continúa.

Federico Alfonso Serrano Serrano

Federico Alfonso Serrano 
Serrano nació en Manzanares en 
1974. Procedente de Argamasilla 
de Alba, ingresó en el Seminario 
en 1987. Fue ordenado presbítero 
el 22 de septiembre de 2001 en la 
catedral de Ciudad Real.

Su primer destino fue como 
párroco in solidum en la comarca 
de Almadén, atendiendo Abenójar 
y Cabezarados hasta 2009. Entre 
2009 y 2015 fue párroco de San 
Pedro de Tomelloso. En 2015 fue 
nombrado párroco de La Asunción 
de Puertollano, donde continúa.

Entre 2008 y 2012 realizó estu-
dios de Derecho Canónico en la 
Universidad Pontificia Comillas, 
en Madrid. Desde 2021 es arci-
preste de Puertollano y del Valle.

Ambrosio León Herráez

Ambrosio León Herráez nació 
en Balazote, Albacete, en 1971. 
Procedente de Malagón, y tras 
estudiar Historia en la univer-
sidad, ingresó en el Seminario en 
1994. Fue ordenado sacerdote el 22 
de septiembre de 2001 en la cate-
dral de Ciudad Real.

Su primer destino fue como 
vicario parroquial de Pedro Muñoz 

y administrador parroquial de 
Arenales de San Gregorio, donde 
estuvo entre 2001 y 2009. Ese año 
fue nombrado párroco in solidum 
de San Juan Bautista de Alcázar de 
San Juan, donde continúa, y cape-
llán de la prisión de la localidad.

Desde 2012 es delegado dioce-
sano de Pastoral Penitenciaria. 
Desde 2017 es también capellán del 
Hospital de Alcázar de San Juan y 
de las monjas concepcionistas de 
la localidad.

[Continúa en la página 4]

Primera eucaristía 
de san Juan de Ávila 

en Almodóvar del Campo. 
Obra de Alberto Rubio 

para el Jubileo Diocesano



Domingo, 10 de mayo de 2026CV

[Viene de la página 3]

Cincuenta años de sacerdocio

Secundino Martínez Rubio

Secundino Martínez Rubio 
nació en Coomonte, Zamora, 
diócesis de Astorga, en 1950. 
Ingresó en el Seminario Menor de 
La Bañeza de Astorga en 1963 y en 
el Seminario Diocesano de Ciudad 
Real en 1965. Fue ordenado sacer-
dote el 10 de mayo de 1976 en la 
catedral de Ciudad Real.

Su primer destino pastoral fue 
como cura ecónomo de Alcoba de 
los Montes y encargado de Santa 
Quiteria, entre 1976 y 1980. Entre 
1980 y 1982 realizó la Licencia-
tura en Teología Sistemática en la 
Universidad Pontificia Comillas, 
en Madrid.

Entre 1982 y 1989 se encargó 
de Torre de Juan Abad, donde fue 
párroco desde 1984. Entre 1989 y 
1996 fue párroco de Socuéllamos. 
En 1996 fue nombrado párroco de la 
nueva parroquia de San José Obrero 
de Ciudad Real y, ese mismo año, 
delegado episcopal de Apostolado 
Seglar, responsabilidad que desem-
peñó hasta 2002. En ese periodo, 
en 1999, fue también vicario parro-
quial de Piedrabuena.

En 2013 dejó San José Obrero 
de Ciudad Real y fue enviado a la 
parroquia de Nuestra Señora de 
Altagracia de Manzanares, donde 
continúa.

Esteban Molina González

Esteban Molina González nació 
en Alcubillas en 1951 e ingresó en 
el Seminario en 1963. Fue orde-
nado sacerdote el 10 de mayo de 
1976 en la catedral de Ciudad Real.

Su primer destino fue como 
vicario parroquial de La Asunción 
de Valdepeñas, donde trabajó entre 
1976 y 1989. Entre 1988 y 1989 fue, 
además, administrador parroquial 
de Pozo de la Serna.

Entre 1989 y 1990 fue párroco 
de Fuenllana y, entre 1989 y 
1991, vicario parroquial de Villa-
nueva de los Infantes. En 1991 
fue nombrado párroco de San 
Juan Bautista de La Solana, donde 

permaneció hasta 2009. Entre 1999 
y 2005 fue también capellán de 
las Hermanitas de los Ancianos 
Desamparados de La Solana.

En 2009 fue nombrado párroco 
de Torrenueva, donde continúa. 
Entre 2010 y 2015 fue arcipreste 
de Mancha Sur. Además, durante 
23 años fue profesor de Religión 
en Valdepeñas, Villanueva de los 
Infantes y La Solana.

Adriano Delgado Perea

Adriano Delgado Perea nació en 
Torrenueva en 1952 e ingresó en el 
Seminario en 1963. Fue ordenado 
sacerdote el 10 de mayo de 1976 en 
la catedral de Ciudad Real.

Su primer destino fue como 
ecónomo de Fontanarejo y encar-
gado de Arroba de los Montes y 
Navalpino, entre 1976 y 1978. Entre 
1978 y 1983 estudió Psicología en la 
Universidad Pontificia Comillas, 
en Madrid.

En 1983 se encargó de Poblete, 
donde permaneció hasta 1990. 
En esos años comenzó también 
su labor como profesor del Semi-
nario, donde fue formador entre 
1983 y 1990. En 1990 fue nombrado 
párroco in solidum de Bolaños de 
Calatrava y delegado episcopal de 
Catequesis, responsabilidad que 
desempeñó hasta 1994.

Entre 1992 y 1998 fue párroco 
de Villamayor de Calatrava. Desde 

1996 fue también párroco in solidum 
de Santiago de Ciudad Real, donde 
cesó en 2001. Ese año fue nombrado 
párroco de Santa María del Prado, 
La Merced, de Ciudad Real, donde 
continúa.

Entre 1994 y 2002 fue director 
del Secretariado Diocesano de 
Pastoral Familiar. Además, entre 
2001 y 2011 fue arcipreste de 
Ciudad Real.

Sesenta años de sacerdocio

Teodoro Contreras Arenas

Teodoro Contreras Arenas 
nació en Alcolea de Calatrava en 
1940 e ingresó en el Seminario en 
1954. Fue ordenado sacerdote el 26 
de marzo de 1966.

Su primer destino fue como 
ecónomo de Tirteafuera, entre 1966 
y 1978. Desde 1967 y hasta 1984 se 
encargó también de Navacerrada. 
Entre 1978 y 1997 atendió la parro-
quia de Abenójar y, de 1978 a 2000, 
la de Cabezarados. Entre 2000 y 
2003 se encargó de Saceruela. En 
esos años fue arcipreste de Almo-
dóvar, entre 1981 y 1985.

En 1997 fue nombrado capellán 
del Hospital de Alarcos de Ciudad 
Real. En 2003 se hizo cargo de 
Valenzuela de Calatrava, sin dejar la 
capellanía del hospital. Entre 2005 
y 2009 fue capellán de las monjas 
concepcionistas de Ciudad Real.

Estatua de bronce de san Juan de Ávila situada al lado del 
templo parroquial en Almodóvar del campo, 

obra del escultor José Antonio Navarro Arteaga
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Doscientos años de la Archicofradía 
del Santísimo de Criptana

Campo de Criptana celebró el sábado 25 de abril el bicentenario fundacional de la Real 
Archicofradía del Santísimo Sacramento del Altar con una jornada centrada en la euca-
ristía. El obispo de Ciudad Real, don Abilio Martínez Varea, presidió la misa, tras la que 
el Santísimo procesionó de forma extraordinaria por las calles de la localidad.

Un momento de la procesión extraordinaria 
por las calles de Campo de Criptana

Campo de Criptana vivió el 25 de 
abril una jornada de adoración a la 
eucaristía en la celebración del bicen-
tenario fundacional de la Real Archi-
cofradía del Santísimo Sacramento del 
Altar. El acto central fue la misa presi-
dida por el obispo de Ciudad Real, don 
Abilio Martínez Varea, a la que siguió 
una procesión extraordinaria con el 
Santísimo por las calles de la localidad.

La misa reunió a los párrocos de 
Campo de Criptana, sacerdotes natu-
rales del pueblo y otros que han ejercido 
allí su ministerio pastoral, miembros de 
la vida consagrada, autoridades regio-
nales y locales, niños, jóvenes, cofradías, 
hermandades y grupos parroquiales. 
También participaron hermandades 
sacramentales de distintos puntos de 
la diócesis, como Torralba, Torrenueva 
y Agudo, junto a grupos de Adoración 
Nocturna de Membrilla, Socuéllamos 
y Alcázar, además de la Capilla de 
Adoración Perpetua.

En la homilía, don Abilio partió 
del evangelio del cuarto domingo de 
Pascua, domingo del Buen Pastor, 
para recordar que Jesús no es «un 
líder distante ni un maestro frío», sino 
aquel que guía a los suyos hacia la vida 

plena. Vinculó esta imagen del Buen 
Pastor con el bicentenario de la archi-
cofradía, subrayando que «es muy fácil 
decir bicentenario, 200 años», pero que 
detrás de esta fecha hay «una rica 
historia de tantas generaciones de cris-
tianos de Criptana» que han puesto 
la eucaristía en el centro de su vida. 

En este sentido, recordó que muchas 
personas sencillas, desde el silencio y 
la humildad, han sabido reconocer en 
el pan consagrado «la presencia real y 
verdadera de Cristo».

El obispo insistió en que la 
eucaristía «no es un recuerdo del 
pasado» ni «un puro símbolo», sino 
la presencia de Cristo vivo y resuci-
tado que se entrega como alimento. 
«No se puede ser cristiano sin vivir 
la eucaristía», afirmó, destacando que 
la archicofradía ha mantenido viva, 
durante dos siglos, la adoración y el 
amor al Santísimo Sacramento.

Tras la misa, el Santísimo Sacra-
mento procesionó de forma extraor-
dinaria por las calles de Campo de 
Criptana. Como signo especialmente 
significativo, fue portado en andas, 
un gesto que la archicofradía quiso 
recuperar como guiño a una antigua 
fotografía de la procesión del Corpus 
Christi de 1896. Para ello se adaptaron 
unas andas al templete y a la custodia 
procesional, una pieza de plata 
maciza, anterior al siglo XIX, restau-
rada en 1860 y recuperada tras haber 
sido robada durante la Guerra Civil.Un momento de la eucaristía en el templo parroquial
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Concluye el 450 aniversario de la parroquia 
de La Asunción de Tomelloso

La parroquia de La Asunción de Tomelloso clausuró el pasado 29 de abril el 450 
aniversario de su historia con una eucaristía presidida por el obispo de Ciudad Real, 
don Abilio Martínez Varea. La celebración cerró un año de actos de gratitud por la 
vida cristiana transmitida desde 1575.

La parroquia de La Asunción 
de Nuestra Señora de Tomelloso 
clausuró el pasado 29 de abril, 
el 450 aniversario de su historia 
con una eucaristía presidida por 
el obispo de Ciudad Real, don 
Abilio Martínez Varea. La celebra-
ción cerró un año de actos con los 
que la comunidad parroquial ha 
dado gracias por una historia que 
comenzó en 1575, cuando Francisco 
García tomó posesión de la iglesia 
como primer sacerdote indepen-
diente del cura de Socuéllamos.

La misa de clausura contó con 
la presencia de la Corporación 
Municipal de Tomelloso, el coro 
de niños y jóvenes, hermandades, 
grupos parroquiales y nume-
rosos fieles. Concelebraron los 
párrocos de La Asunción, José 
Ángel Martín Acosta y Juan Carlos 
Gómez Rico; Santiago Rodrigo, 
sacerdote natural de Tomelloso; y 
Diego Plana, secretario del obispo 
y recién ordenado sacerdote.

En el templo se encontraba la 
Virgen de las Viñas, patrona de 
Tomelloso, que llegó a la parroquia el 
pasado 26 de abril. Don Abilio la citó 
al final de la homilía, encomendando 

Un momento de la celebración de clausura 
del aniversario en el templo de La Asunción de Ntra. Sra. 

Don Abilio presidió la misa junto a los sacerdotes de la parroquia

a ella a la parroquia de La Asunción y 
a todas las parroquias de la localidad.

El aniversario comenzó el 22 de 
abril de 2025 con una misa presidida 
por don Gerardo Melgar Viciosa, 
entonces obispo de Ciudad Real y 
hoy obispo emérito. Desde entonces, 
la comunidad parroquial ha desarro-

llado distintos actos religiosos, cultu-
rales y formativos para recordar los 
orígenes de la parroquia y agradecer 
la vida cristiana que se ha transmi-
tido durante estos 450 años.

En la homilía, don Abilio quiso que 
la clausura no fuera solo una mirada al 
pasado, sino una ocasión para renovar 
la vida presente de la comunidad 
parroquial, «no solamente vivir del 
pasado, sino potenciar el presente y 
proyectarnos hacia el futuro».

El obispo propuso tres pilares 
fundamentales para la vida parro-
quial: la Palabra de Dios, la oración y 
los sacramentos, y la corresponsabi-
lidad de todos los bautizados.

Al concluir, don Abilio encomendó 
la vida parroquial a la patrona de 
Tomelloso: «Vamos a encomendarnos a 
nuestra Madre, la Virgen de las Viñas». 
Usando la imagen de la uva y el vino, 
pidió que los cristianos de Tomelloso 
sepan entregarse para dar fruto: «Que 
nosotros también seamos uva, seamos 
fruto, que nos exprimamos, que demos 
de sí todo lo que tenemos para hacer 
el buen vino, el vino de la alegría y el 
vino de la salvación».
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Veintidós participantes 
en el último Cursillo de Cristiandad

El Cursillo de Cristiandad 969 de la Diócesis de Ciudad Real reunió a 22 partici-
pantes en la Casa de Espiritualidad de los Pasionistas de Daimiel. La experiencia, 
se vivió como un tiempo de primer anuncio, oración y encuentro para redescubrir lo 
fundamental cristiano.

El  10 de abril comenzó en la 
Casa de Espiritualidad de los 
Pasionistas de Daimiel el Cursillo 
de Cristiandad 969 de la Diócesis 
de Ciudad Real, organizado por el 
Secretariado Diocesano del Movi-
miento de Cursillos. En esta ocasión 
participaron 22 personas, entre ellas 
tres sacerdotes diocesanos.

Desde Cursillos destacan que 
esta nueva experiencia, celebrada 
en el marco del tiempo pascual, «ha 
supuesto un auténtico kairós para 
todos, candidatos que lo vivieron 
y miembros de servicio que lo 
han organizado». Durante el fin 
de semana, siguiendo el método 
propio del primer anuncio que 
caracteriza al movimiento desde 
sus orígenes, «se fueron procla-
mando las verdades de nuestra fe 
y las realidades espirituales esen-
ciales», explican.

El cursillo concluyó en la tarde 
del domingo con un acto público 
de clausura. Entre los asistentes se 
encontraba Juan Manuel García de 
la Camacha, delegado diocesano de 
Apostolado Seglar.

Durante la clausura, Ignacio 
Alcañiz, presidente de Cursillos 
de Cristiandad en la diócesis, agra-
deció lo vivido durante esos días y 
subrayó que «la vivencia personal y 

Participantes en el Cursillo de Cristiandad 969 de nuestra diócesis

comunitaria de todos los que hemos 
podido vivir su experiencia, ha 
sido un regalo del Señor». Además, 
invitó a renovar la conciencia y la 
alegría por los 71 años de presencia 
del movimiento en los pueblos y 
localidades de la diócesis.

El Movimiento de Cursillos de 
Cristiandad es un movimiento 
eclesial de difusión mundial, 
presente en más de 60 países de 
todos los continentes. En el inte-
rior de la Iglesia Católica, participa 

en la misión del anuncio del Evan-
gelio a través de un método propio 
kerygmático. San Juan Pablo II 
definió este método como «un 
instrumento suscitado por Dios 
para el anuncio del Evangelio en 
nuestro tiempo».

A lo largo de su historia, Cursi-
llos ha contribuido a crear núcleos 
de cristianos que viven y conviven lo 
fundamental cristiano, procurando 
fermentar de evangelio los ambientes 
en los que se desenvuelven.
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
II Semana del Salterio. Lunes Hch 16, 11 – 15 • Jn 15, 26 – 16, 4a Martes Hch 16, 22 – 34 • Jn 16, 5 – 11 Miércoles Hch 17, 15.22 – 18, 1 • Jn 16, 12 – 15 
Jueves Hch 1, 15 – 17.20 – 26 • Jn 15, 9 – 17 Viernes Hch 18, 9 – 18 • Jn 16, 20 – 23a Sábado Hch 18, 23 – 28 • Jn 16, 23b – 28

Domingo, 10 de mayo de 2026CV
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• ENTRADA. En este sexto Domingo de Pascua cele-
bramos la festividad de san Juan de Ávila, patrón del 
clero español y doctor de la Iglesia, en el año en que 
se cumple el quinto centenario de su ordenación y de 
la celebración de su primera misa. Ofrezcamos esta 
eucaristía en acción de gracias por este aniversario y 
encomendemos al Señor los frutos del Jubileo dioce-
sano que acabamos de inaugurar. 

• 1.ª LECTURA (Hch 8, 5 – 8.14 – 17). Lucas nos cuenta 
que, con la alegría por los signos realizados y la ora-
ción de todos, invocaron la venida del Espíritu Santo.

• 2.ª LECTURA (1Pe 3, 15 – 18). Pedro nos exhorta a dar 
razón de nuestra esperanza, a transparentar a Jesu-
cristo con nuestras obras y palabras. 

• EVANGELIO (Jn 14, 15 – 21). Jesús anuncia que estará con 
nosotros siempre de una manera nueva que trasciende el 
tiempo y el espacio, habitando en el hondón de nuestra 
alma por medio de su santo Espíritu, objeto de nuestra fe.

• DESPEDIDA. Nos vamos con la alegría y la esperan-
za en la promesa de que Jesús ha de enviarnos el Espí-
ritu de la verdad, quien, en palabras de Juan de Ávila: 
«Andará tan a tu lado, que nada puedas hacer, decir 
ni pensar que no pase por su mano y santo consejo».

S. Con profunda confianza, le pedimos al Padre: 
—	Por la Iglesia, el Papa y los obispos: para que el Espíritu 

Santo los guíe en su misión de llevar el Evangelio a todo 
el mundo con fortaleza y humildad. Roguemos al Señor.

—	Por los sacerdotes, que hoy celebran la festividad de su 
patrono, san Juan de Ávila: para que hagan de sus vidas 
transparencia del amor de Dios. Roguemos al Señor.

—	Por los jóvenes que se plantean su respuesta a la llama-
da del Señor en cualquiera de las vocaciones de vida, 
especialmente por los seminaristas: para que sean ge-
nerosos y valientes y puedan hacer posible el sueño de 
Dios para ellos. Roguemos al Señor.

—	Por los frutos del Año Jubilar diocesano: para que renue-
ve en todos nosotros el ardor misionero para que «sepan 
todos que Dios es nuestro amor». Roguemos al Señor.

—	Por quienes sufren: para que no pierdan la confianza en 
que el Señor no nos abandona. Roguemos al Señor.

S. Te lo pedimos, Padre, por Jesucristo, nuestro Señor.

VI Domingo de Pascua
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Isabel Fernández del Río

Cantos
Entrada: El Señor nos llama (CLN/A5) Salmo R.: Aclamad al Señor, 
tierra entera (LS) Ofrendas: Te ofrecemos, Señor (CLN/H2) Comu-
nión: Pescador de hombres (CLN/407) Despedida: Cristo, nuestro 
hermano (CLN/320)

Plazas agotadas 
para los ejercicios de verano

Las plazas para los Ejercicios Espirituales de este 
verano están agotadas desde hace meses.

Los ejercicios se celebrarán del 25 al 31 de julio de 
2026 en la Casa de Ejercicios La Inmaculada, en El 
Puerto de Santa María (Cádiz). Aunque en un prin-
cipio la inscripción permanecía abierta hasta el 30 de 
junio, ya no quedan plazas disponibles.

Quienes deseen participar pueden escribir a 
ejercicios@diocesisciudadreal.es y quedarán incorpo-
rados, junto a otros interesados, a una lista de espera.


